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Para mi papá, Virgil.

Lo perdí cuando solo tenía 27 años, pero él fue mi héroe y siempre lo será.

Solo desearía que mis hijos hubieran tenido la oportunidad de conocer a este hombre increíble.
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No debería estar despierto tan temprano. No después de anoche. Estuvimos fuera hasta altas horas de la madrugada celebrando el año nuevo, y debería seguir durmiendo. Excepto que hoy es el primer día de un nuevo año. Es el decimoctavo cumpleaños de Nina.

No he visto a mis hermanos desde que tenía doce años, la mitad de mi vida. Mañana estaré en servicios infantiles tan pronto como abran las puertas para averiguar dónde está mi hermana.

"Buenos días", susurra Kelsey al entrar en la cocina. Está sonriendo, relajada y prácticamente radiante. Al menos alguien está teniendo algo de diversión.

Conozco a Kelsey Fry desde la escuela secundaria. Vive en el último piso de la casa y está saliendo con uno de mis mejores amigos, Alex Dosek. Ella y Alex estuvieron separados, más o menos, durante una semana, hasta que anoche nuestros amigos llevaron a cabo una intervención bien planeada y perfectamente ejecutada.

Me ajusto las gafas en la cabeza y me froto el puente de la nariz.

"¿Estás bien?", pregunta Kelsey.

"Sí", respondo justo antes de bostezar. Tal vez debería volver a la cama e intentar dormir. A menos que Nina de repente cree un perfil en una red social, no tendré respuestas hasta mañana de todos modos. Ya he revisado todos los sitios esta mañana y ella no está en ningún lado. Tampoco lo está mi hermano, Noah, ni mi hermana menor, Jade. Reviso todos los días con la esperanza de encontrarlos.

Kelsey saca una taza del armario y sirve una taza de café. Ya me he bebido la mitad de la cafetera, así que es probable que incluso si me fuera a la cama, mi cerebro estaría igual de acelerado que cuando me levanté. O peor.

"¿Dormiste anoche?", pregunta.

"Unas pocas horas". Aunque no estoy seguro de si realmente fue dormir. Más bien como dormitar con sueños constantes.

Kelsey se detiene detrás de mí y comienza a inclinarse. "¿Qué estás haciendo?"

Cierro la tapa de mi computadora portátil. Después de revisar los sitios de redes sociales, trabajé más en mi novela. Es una porquería, pero sigo trabajando en ella.

"¿Leyendo algo travieso?", bromea.

Está cerca. No leyendo, escribiendo algo muy travieso.

Tal vez solo necesito echar un polvo y luego no estaré tan frustrado. La imagen de Mary Robins aparece en mi mente. Ella definitivamente no es para mí y está fuera de mi alcance, pero eso no significa que haya borrado la imagen de ella con una toalla, recién salida de la ducha, con gotas de agua aún brillando en sus hombros desnudos. Así fue como ella abrió la puerta el día que llevé la cena para Kelsey cuando todavía vivían juntas.

Kelsey se apoya en la gran isla, la taza en sus manos, cerca de su rostro. "Bien, como no vamos a hablar sobre lo que estás leyendo, hablemos de Mary".

Me atraganto y salpico café en el mostrador, apenas esquivando mi computadora portátil. Agarrando toallas de papel, limpio rápidamente el desorden. "Bien..."

Espero que Dios no pueda leer mentes porque mis pensamientos no son exactamente limpios cuando se trata de Mary.

"Quizás no tanto ella, sino tú".

"¿Yo?" Doy un paso atrás, pretendiendo que no tengo ni idea de lo que está hablando Kelsey. Desafortunadamente, soy muy consciente de Mary. Piernas perfectas, esa hermosa sonrisa contagiosa y esos ojos azules brillantes que son todo Mary. Alegre, feliz y tan jodidamente sexy.

"Claramente está interesada. Tendrías que estar viviendo en una cueva, en total oscuridad, y nunca mirarla, para no saberlo".

Me sonrojo, aunque estoy bastante seguro de que Kelsey está exagerando. Claro, Mary dijo que estaba bueno cuando estaba limpiando su cocina, pero eso no significa nada.

"¿Y entonces?" Kelsey exige.

"¿Y entonces qué?" Contrarresto.

"¿Por qué no estás interesado?"

Oh, si solo supiera. Gracias a Dios, Kelsey no tiene ni idea.

"Se está reservando", anuncia Alex cuando entra en la cocina.

Esto, no lo necesito. Es suficiente con que Kelsey intente obtener información. "Vete al diablo". Desenchufo mi computadora portátil.

"¿Vete al diablo?" Kelsey se ríe.

"Maldita sea", murmuro mientras recojo mi computadora.

"¡Novela!" proclama Alex.

Como si estuviera trabajando en algo más en la mañana del Año Nuevo. Ciertamente no tengo artículos de comida que preparar, ni tengo asignaciones actuales para los diversos periódicos y revistas para los que trabajo como freelance, ni nada para mi blog de comida.

"Siempre se sumerge en diferentes dialectos cuando está trabajando en una novela", explica Alex. "Si estuviera escribiendo un artículo, estaría todo 'comida'. Aunque no he escuchado una palabrota de 'comida', pero si alguien la conoce, es Dylan".

Me sumerjo en el dialecto, lo sé muy bien porque es donde está mi cabeza, que actualmente está en Inglaterra. Hasta esa última escena que acabo de escribir, el pobre tipo había estado tan frustrado como yo últimamente. "¿Ya terminaron ustedes dos?"

"No", dicen al unísono.

"¿Qué no te gusta de Mary?" pregunta Kelsey.

"No es que no me guste ella". Simplemente no necesitan saber cuánto.

"Entonces, invítala a salir", insiste Kelsey.

"No tenemos nada en común". Abro el armario y cojo una sartén. Tal vez si los alimento, se callarán.

"¿Cómo lo sabes hasta que tengas una conversación que dure más de cinco minutos?" pregunta Kelsey.

Me enderezo y la miro. Kelsey y yo venimos de entornos similares en el sentido de que estábamos en el sistema y terminamos en la misma escuela secundaria, la Academia de Artes Baxter, así que ella tiene que entenderlo. "¿Qué hace su padre?"

"Su papá murió en Irak cuando tenía diez años".

Mary perdió a su papá

. Las palabras de Kelsey son como un puñetazo en el estómago. Es una cosa tener unos padres de mierda, pero es totalmente diferente cuando pierdes a uno porque están luchando la buena batalla.

Eso todavía no significa que tengamos algo más en común. Y el mío no está muerto, simplemente podría estarlo. "¿Y su mamá?"

"Es algún tipo de ingeniera en la Base del Arsenal del Ejército de Watervliet".

Ambos padres, honorables, sirviendo a su país, incluso si uno está muerto. Mary proviene de héroes. Yo provengo de unos desalmados, sucios y acumuladores egoístas que ganaban su vida cocinando metanfetamina en el sótano mientras criaba a mis hermanos y hermanas menores.

"Eso no significa que no tengan nada en común." Suspiro y me giro hacia ella. "Mira, Kels, sé que lo dices con buena intención, pero no me interesa Mary ni ninguna mujer." Esa es solo una mentira parcial. No me interesa ninguna otra mujer.

"¡Chico, ¿por qué no me dijiste que eras gay?!" Zach grita mientras entra en la cocina. "¡Tengo tantos amigos que estarían encantados de agarrar ese trasero!" Zachary Hawk. Otro tipo que conozco desde la secundaria y que vive en la casa. También es un imitador de mujeres que deja sus tacones de cuatro pulgadas en medio de la sala de estar después de una noche tarde en la noche.

¿Por qué demonios está todo el mundo despierto tan temprano? Regresamos del bar hace solo cinco horas. Es un maldito feriado y deberíamos estar durmiendo hasta tarde. "No soy gay."

"¿Prude?" Pregunta Alex y luego abre los ojos. "Eres un jodido virgen. ¡Eso es!" Se acerca corriendo y me da una palmadita en el hombro. "Está bien, de verdad, y explica por qué nunca has tenido una chica en esa habitación tan impecable tuya, o en cualquier momento desde que salimos de Baxter."

Eso es porque mantenía a cualquier chica que estuviera viendo alejada de ellos. Bueno, excepto Patty. Pero ella es una chica que preferiría olvidar.

"¿Crees que si él tuviera algo se relajaría?" Zach pregunta con una risa. "No me extraña que pase tanto tiempo fregando y limpiando mierda. Está frustrado porque su polla no recibe la atención que merece."

Kelsey sonríe. "Mary estaría más que feliz de darle toda clase de atención."

Yo estaría más que feliz de dejarla, si las cosas fueran diferentes.

"Le advertiré que sea gentil", agrega Alex con preocupación.

Los tres se ríen y algo dentro de mí estalla. "No soy un jodido virgen. No soy un prude. No soy gay. Ella simplemente no es la chica para mí."

Con eso salgo de la cocina con mi computadora portátil. "Arreglen su propio maldito desayuno."
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"¿Qué demonios?" Empujo las mantas hacia un lado y miro mi reloj, luego gimo. Apenas es mediodía y apenas he dormido dos horas.

La risa se filtra a través de la puerta de mi dormitorio justo antes de que alguien comience a golpear la pared.

Cojo mi bata y salgo enfadada. Hay un montón de cajas en la sala de estar y apenas puedo moverme alrededor de ellas. ¿De dónde demonios salieron? No estaban aquí cuando llegué a casa del hospital esta mañana.

Shelby y Tiffany están en la antigua habitación de Kelsey con quien supongo que es nuestra nueva compañera de habitación. Está martillando clavos en la pared.

"Oh, hola, Mary", Shelby me saluda con una sonrisa azucarada. "Esta es Brit. Se está mudando." Su sonrisa se hace más grande, pero hay un destello de fría calculadora en sus ojos azules claros. "Britney y yo somos amigas desde la escuela secundaria. ¿No es genial que ahora viva aquí?"

"Genial." Estoy bastante segura de que mi tono seco les pasa desapercibido, o tal vez no. "¿Pueden ser un poco más silenciosas, por favor? Trabajé toda la noche y necesito estar en el trabajo a las once esta noche."

Tiffany exagera un puchero. "Pobrecita."

"Tu amiga, Kelsey, no fue precisamente silenciosa cuando se mudó", me recuerda Shelby.

"No me castigues si ella te molestó."

Con eso, las dejo y regreso a mi habitación, me cubro con las mantas y dos almohadas, pero no logra ahogar el sonido del taladro. Un maldito taladro. Este lugar ha sido invadido.

Exhalando un suspiro, cojo mis auriculares con cancelación de ruido. Los compré cuando necesitaba estudiar en el dormitorio, así que espero que funcionen ahora.

Silencio. Bueno, casi silencio, pero es mejor que antes. Hasta que algo golpea contra la pared y hace caer mi obra de arte favorita, una reproducción de "Mujer en un paisaje" de Renoir, de la pared. Golpea la mesita de noche y el cristal se rompe. ¿Tiene Brit un bulldozer ahí dentro que me perdí?

Cogiendo mis almohadas y mantas, me dirijo al armario. Al menos está en el lado opuesto de la habitación y no comparte pared con nada más que la sala de estar.

Después de cerrar la puerta, apago la luz y me sumerjo en un nido de ropa en el suelo. Ciertamente es más suave que el suelo duro.

Espero que esto no continúe, pero ahora que Brit está aquí, y es la mejor amiga de Shelby, no será un semestre fácil.

Espera, Kelsey está buscando un nuevo lugar para vivir. Si juntamos nuestros fondos, tal vez podríamos conseguir un lugar juntas. Todavía estaré atrapada con el alquiler aquí, pero si esta mierda continúa, podría cometer un asesinato. No pasé los últimos cuatro años trabajando en mi título para convertirme en enfermera en la penitenciaría más cercana.

Cogiendo mi teléfono, le envío un mensaje.

Yo: ¿Sigues buscando un apartamento?

Kelsey: No. ¿Por qué?

Yo: Nueva compañera de cuarto, la mejor amiga de Shelby desde la escuela secundaria.

Kelsey: Mierda.

Yo: Sí.

Yo: ¿Por qué ya no estás buscando?

Supongo que ella y Alex finalmente se reconciliaron, como deberían, pero tampoco quiero asumir nada. Es posible que los otros chicos de la casa simplemente hayan insistido en que se quedara.

Kelsey: Alex ha vuelto.

Yo: Feliz por ti. Mal para mí.

Kelsey: Lo siento.

Estoy feliz por ella, pero me devuelve al punto de partida. Sé que Kelsey no tuvo suerte encontrando un lugar económico cuando estaba buscando, así que dudo que yo también lo tenga. Además, la escuela también comenzará de nuevo el martes y todos volveremos a tener un horario normal. Al menos espero que todo vuelva a la normalidad.

Hoy probablemente solo estén intentando sacarme de quicio porque es el primer día de Brit. Puedo jugar este juego hasta que volvamos a las clases. Si no me molesto, se aburrirán.

La música suena fuerte.

Mamá siempre decía que hay que elegir las batallas, y estoy demasiado cansado para elegir esta. Además, no quiero que piensen que lograron sacarme de quicio el primer día.

Yo: Consiguiendo una habitación de hotel

Kelsey: ¿Por qué?

Yo: Están poniendo a Adele

Kelsey: Te gusta Adele

Yo: No cuando estoy tratando de dormir y es lo suficientemente fuerte como para hacer sangrar mis oídos

Kelsey: Es casi mediodía

Yo: Trabajé de 11 a 9. Dormí 2 horas. Tengo que ir esta noche

Kelsey: Ven aquí

Yo: ¿Y dormir dónde?

Pero bueno, si Dylan ofreciera su cama... tal vez el sueño no sería tan importante.

Kelsey: mi cama.

Otra música suena fuerte desde otra parte del apartamento.

Solo me quedan dos noches más de turno de noche y luego mi horario de sueño será el mismo que el de ellos. Solo necesito recordarlo y no reaccionar. Enfadarme solo animará a Shelby y eso es lo último que quiero hacer.

Yo: Me voy.

Me visto rápidamente, meto algunas cosas en una bolsa y salgo de mi habitación.

"¿Qué pasa? ¿No pudiste dormir?" Shelby pregunta con falsa simpatía.

"¿Qué?" pregunto como si estuviera confundido. "No. Tengo que estar en algún lugar. Gracias a Dios, me despertaste, o podría haberme quedado dormido".

Finalmente me permito sonreír ante el shock de Shelby y Tiffany una vez que estoy en el pasillo. Estaban tan seguros de sacarme de quicio, y simplemente se lo quité. Bueno, no totalmente. Me sacaron de quicio, pero no dejaré que lo sepan. 
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¡Café! Necesito más café y disculparme. No es culpa de Alex, Zach y Kelsey que esté de mal humor. Y, realmente, los chicos siempre me fastidian y yo les devuelvo el favor. Esta es la primera vez que realmente me afecta.

Además, tengo hambre. Zach no podría hervir un huevo ni para salvar su vida, Alex hace esas comidas en caja, pero saben más a cartón que a la comida que traen, y no estoy seguro de si Kelsey tiene habilidades en la cocina. Seguramente no tenía los víveres para cocinar cuando vivía con Mary. Supongo que todos podrían comer cereal y tostadas, pero yo quiero comida real. Es hora del almuerzo y hasta ahora solo he sobrevivido a base de café.

Los otros chicos con los que vivo están sentados en la sala de estar relajándose, ya que hoy nadie tiene que estar en ningún lado. Somos seis y Kelsey. Ryan y Zach están viendo el desfile del Torneo de las Rosas. Sean está trabajando en un juego de planos en el comedor, y Alex está dibujando. Kelsey y Christian son los únicos que no están aquí.

Me rasco la barbilla y lucho contra la tentación de afeitarme. ¿Cuánto tiempo más puedo soportar esto?

"Me gusta la barba", dice Ryan. "Te estás poniendo todo desaliñado."

Él lo haría. Él tiene barba y se niega a afeitarse en invierno porque a menudo trabaja afuera. La mía es una prueba, para ver si puedo simplemente dejar algo ir. Ni siquiera la he recortado, lo que me vuelve loco cada vez que me miro en el espejo.

Pasitos de bebé, si puedo dejar crecer mi barba y mi cabello, entonces tal vez otras cosas no serán tan importantes, como los tacones de aguja de Zach en medio del suelo. "¿Vendrán las chicas para cenar?" pregunta Sean.

Las chicas siendo Joy, Alyssa, Mia, Kate y Zoe. Todos hemos sido amigos desde la escuela secundaria y nos hemos mantenido unidos una vez que llegamos a la universidad y salimos al mundo real. Bueno, al menos una vez que dejamos atrás los muros de piedra de Baxter que nos mantenían alejados del mundo real.

"Creo que sí", responde Ryan.

"Esa fue la planificación de anoche", respondo. Entre sorbos de champán, me convencieron de que, como era día festivo y somos familia, aunque no haya lazo de sangre que nos una, debería cocinar y servir un festín para todos.

No es que no cocine para ellos cada vez que deciden aparecerse para una comida, pero disfruté de su súplica y súplica.

"Mia quiere saber a qué hora", dice Zach después de mirar su teléfono.

"A las seis o siete". Ni siquiera sé qué voy a cocinar todavía.

Mi día está realmente desordenado. Anoche supe que iba a cocinar para una multitud de doce personas, pero esta mañana ni siquiera se me ocurrió sacar algo de carne para descongelar o incluso planear una comida. Aparte de pensar en comida un poco antes, no he dado ni un solo pensamiento a la cena.

"¿Qué vamos a tener? Alyssa quiere saber", pregunta Ryan.

"Es una sorpresa", grito mientras me dirijo a la cocina y abro el congelador. Me sorprenderé tanto si se me ocurre algo.

Nada va a descongelarse a tiempo. Luego abro la nevera. Solo lo básico. ¿Quizás desayuno? 

"Joy quiere saber si quieres que traiga flores comestibles", dice Zach mientras entra en la cocina.

¿En serio? ¿Flores comestibles? Cocino con comida, como carne, verduras, especias... no con flores. "Um, no gracias". Me doy la vuelta y lo miro. "¿Es eso lo que están vendiendo en la floristería estos días?"

Joy es una hippie en el corazón, o al menos así la veo yo. Incluso en la escuela secundaria estaba en los jardines ayudando a plantar y desmalezar en lugar de estar con cualquier otra persona. Estudió horticultura y diseño en la universidad y un día quiere tener su propia tienda de jardinería, lo que le permitiría hacer también paisajismo, aunque últimamente ha estado pensando en ser organizadora de bodas.

"Mary va a venir." Kelsey me sonríe mientras entra en la cocina.

Si Kelsey está intentando emparejarnos, ella y yo necesitamos tener una larga conversación.

"¿Por qué?" Pregunta Alex.

"La nueva compañera de cuarto es la mejor amiga de Shelby desde la escuela secundaria."

"¿Mala?" Pregunta Alex.

Kelsey niega con la cabeza y pone su teléfono en el mostrador. "Mary trabajó diez horas en la sala de emergencias anoche. La nueva compañera de cuarto se mudó e está golpeando las paredes y las otras dos están poniendo música alta". Ella agarra un plátano del tazón. "Viene aquí para dormir un poco".

"¿Dónde?" Pregunta Alex.

Kelsey encoge los hombros. "Supuse que en mi cama."

Me doy la vuelta lentamente. "¿En serio, tu cama?"

"¿Qué tiene de malo mi cama?"

Creo que acabo de ofenderla, pero ella y Alex probablemente pasaron la mayor parte de la noche teniendo relaciones sexuales en esas sábanas.

"Hay manchas húmedas", grita Sean.

"A menos que no las haya", sugiere Ryan.

"Eso es un poco triste, si es cierto", responde Sean.

Cuanto más hablan los chicos, más roja se pone la cara de Kelsey. Debería decirles que se callen, pero ella también podría irse acostumbrando a ellos.

"¿Qué es triste?" Pregunta Christian mientras entra por la puerta principal.

"No hay manchas húmedas en la cama de Kelsey", responde Sean.

"Eso es más deprimente que dormir solo", agrega Zach.

"Ni mierda", gruñe Christian. "Pensé que ustedes dos se habían reconciliado", le dice a Alex.

En este punto, Kelsey tiene la cara enterrada en las manos y los hombros le tiemblan.

"¿Estás bien, Kelsey?"

Ella parpadea hacia arriba y sonríe. "Solo estaba pensando en lo triste que es que los chicos no sepan cuánto tiempo tomó que una mancha húmeda se secara". Le guiña un ojo a Alex. "Ya deberían haberse ido todos", grita hacia la sala de estar. "Todos los diez".

"¡Eso es cruel!" Grita Zach.

"¿En serio?" Digo. "Diez? Al contar ficción, la historia aún debería ser algo creíble".
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Quizás debería haber preguntado a Kelsey si la cama de Dylan estaba disponible. Si él quería compartirla conmigo, definitivamente me quedaría despierto y dormiría más tarde. No es que alguna vez lo haría, por supuesto. El tipo apenas me nota, y he intentado casi todo excepto desnudarme frente a él. Estuve cerca de hacer precisamente eso cuando respondí a la puerta solo con una toalla. Si hubiera sido cualquier otra persona que quisiera entrar, les habría pedido que esperaran mientras me ponía un albornoz.

Él ni siquiera pestañeó.

Es gay o su pene está muerto.

O no le gusto y no me encuentra atractivo. Siempre está esa posibilidad y no hay nada que pueda arreglar.

¡Y eso apesta!

Kelsey abre la puerta casi antes de que pueda golpear, y entro.

Seis chicos y Kelsey viven en el brownstone, y parece que todos están en casa. Más lejos, recostado en un sillón reclinable, está Ryan con su cabello rubio corto, barba y ojos verdes. El fotógrafo. Al menos eso asumo porque estaba tomando fotos de Alex desmayado cuando todos fueron a donar sangre. Pero esas estaban en su teléfono y no en una cámara real. Pero por la forma en que los chicos hablaban, sonaba como si fuera un fotógrafo real. Está haciendo algo en una laptop. 

Al otro extremo del sofá está Christian, con el cabello castaño liso hasta los hombros y cálidos ojos marrones. El saxofonista. Eso es lo que estaba tocando el día que vine aquí con Alex y Kelsey. 

Al otro extremo está Zach, el imitador de mujeres. O eso me han dicho. Es un chico guapo y alto, con cabello castaño claro y los ojos azules más claros. Kelsey dijo que es una mujer hermosa. No veo cómo eso es posible, especialmente con el vello en su barbilla. No hay nada en él que grite belleza. 

Sean, un tipo corpulento que parece que hace mucho ejercicio, está sentado en la mesa del comedor mirando planos de un edificio o algo así. Se rasca la cabeza casi calva y luego toma un trago de lo que supongo que es café de una taza negra. 

Alex está al final de la mesa dibujando. Probablemente un tatuaje o algo así. Dylan es el único que no está aquí dentro. 

Los chicos en la sala de estar están viendo un partido de fútbol. 

Así es, es el día de Año Nuevo. ¿No hay un juego de tazón hoy? Probablemente más de uno. 

Es una habitación acogedora y me recuerda a los lugares donde viví de niño. Las viviendas militares no eran tan grandes, pero los muebles eran iguales. Desgastados y variados, sin nada que coincida. Pero era cómodo, cálido y acogedor cuando éramos solo mamá, papá, mis hermanos y yo. El árbol de Navidad está encendido, hay un fuego ardiendo en la chimenea y hay una fila de calcetines a lo largo de la repisa. Hay el doble de calcetines que el número de personas que viven aquí, y la mitad de los nombres pertenecen a chicas. ¿Por qué no me di cuenta de eso la otra noche? Kelsey y yo nos sentamos aquí y vimos la televisión toda la noche.

Quizás fue porque mi atención seguía alternando entre la película que estábamos viendo y Dylan, quien estaba trabajando en su laptop en la mesa del comedor.

"¿Quiénes son las chicas? ¿Novias? ¿Una de esas chicas pertenece a Dylan? Tal vez eso explique por qué ni siquiera me nota."

"¿Es realmente tan malo?" pregunta Kelsey, atrayendo mi atención de nuevo hacia ella. "Vaya, estás totalmente desconectada". Se ríe.

Gruño. "Ella es igual que ellas".

"¿Por qué esas chicas ricas viven ahí de todos modos?" pregunta Dylan mientras viene de la cocina.

Mi corazón da un vuelco. ¿Qué tiene él? Cada vez que está en la habitación, mi temperatura sube un poco y mi pulso se acelera.

"No hay nada malo con el lugar, no me malinterpretes", continúa. "Pero básicamente es un alojamiento estudiantil económico. Supongo que estas chicas tienen dinero".

"La experiencia universitaria", responde Kelsey.

"Nos dijeron que sus padres querían que experimentaran la vida universitaria, desde las habitaciones pequeñas, hasta compartir un lugar, clases, todo eso".

"Lo llaman vivir como pobres", dice Kelsey rodando los ojos.

"Luego no tienen ni idea sobre el mundo real", resopla Christian.

"Solo conocen el mundo Kardashian", confirmo y luego me giro hacia Kelsey. "Voy a subir. ¿Estás segura de que no te importa?"

"Por supuesto que no".

Dylan se adelanta. "No vas a dormir en la cama de Kelsey".

Parpadeo ante él. ¿Vine todo este camino para no tener un lugar para dormir? ¿Me detesta tanto? "Es solo un día, te lo prometo". No me importa suplicar en este momento.

Él levanta las manos en señal de defensa, como si fuera a golpearlo o algo así. Puede que esté cansada, pero no soy violenta.

"Usa la habitación de Alex".

"¿Mi habitación?" Alex levanta la vista sorprendido de sus dibujos.

"No es como si la estuvieras usando", le recuerda Dylan. "No has dormido ahí en dos semanas".

"No quiero ser una molestia". Realmente, solo quiero una cama. Cualquier cama.

"No quieres la cama de Kelsey, créeme. Alex tiene sábanas limpias en su cama".

"¿Las tengo?" pregunta sorprendido.

"Lavé tus sábanas mientras estabas cavilando encima de tu tienda de tatuajes".

"No estaba cavilando", argumenta Alex indignado. "¿Lavaste mis sábanas?" añade incrédulo.

"Tu cama estaba sin hacer y estaba lavando la ropa", contraataca Dylan a la defensiva.

"¿Qué pasa con la de Kelsey?" Esto es demasiado.

"Manchas húmedas", responde Zach.

Revuelvo los ojos. "Como si me importara. Antes de venir aquí, estaba tratando de dormir en un montón de ropa sucia en mi armario porque era el lugar más tranquilo que podía encontrar".

Los ojos de Dylan se abren de par en par en shock, o tal vez disgusto. Es difícil decirlo con él. "¿De verdad?"

"Bueno, tal vez no todos estaban sucios." Me muerdo el labio. "Quizás algunos." Luego encogí los hombros. "No importa. Solo necesito dormir."

Dylan agarra mi bolso y sube las escaleras. "La habitación de Alex es mejor."

"Al menos déjame agarrar algunas cosas", grita Alex mientras me sigue subiendo.

Detesto molestar a alguien.

Dylan se detiene junto a una puerta abierta en el segundo piso. "Aquí tienes."

Alex entra y mira a su alrededor.

"¿Estás seguro de que no te importa?"

"En realidad, no necesito nada de aquí. Todo está arriba."

"Ves", dice Dylan y luego saca a Alex de la habitación y cierra la puerta.

Me quito la camisa por la cabeza mientras sus voces se filtran a través de la puerta.

"Creo que sé por qué quieres que Mary esté en esta habitación."

"Sábanas limpias", Dylan contradice.

"Y está cerca de la tuya", Alex bromea en voz cantarina.

"Vete al diablo", Dylan contradice desde un poco más lejos.

Me acerco a la puerta y trato de escuchar, pero se han ido.

Hmm, así que Dylan puede querer que esté cerca. Tendré que averiguar cómo hacer que eso funcione a mi favor.
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¿En qué estaba pensando al poner a Mary en la habitación en el mismo piso que la mía? 

Bueno, pensaba que no necesitaba estar durmiendo en el ADN de Alex y Kelsey. Pero, 

¿había algo más? ¿Tenía razón Alex? 

Por supuesto que no. Mary estará de vuelta en el trabajo antes de que vuelva allí o incluso piense en ir a la cama. 

¿Por qué Alex y Kelsey me están empujando hacia Mary de todos modos? Deben saber que venimos de dos mundos diferentes y nunca funcionará. Aprendí esa lección al salir con Patty. 

La chica de la que pensaba que estaba enamorado. Una vez que Mary se entere de la verdad sobre mí, dejará de pensar que soy atractivo. Probablemente ni siquiera lo piense más. Fue solo una casualidad y necesito dejar de pensar en ella. 

¡Ja! Como si alguna vez hubiera tenido éxito en hacer eso antes. Se ha colado en mi cerebro, a menudo, desde que la conocí, pero realmente necesita parar y ahora. 

Parando dentro del supermercado, miro a mi alrededor y cojo un carrito. 

¿Qué puedo hacer para una docena de personas que no requiera que esté en la cocina toda la tarde? Es demasiado tarde para cocinar algo complicado, especialmente si planeamos cenar a las 6 o 7. 

¿Qué le gustaría comer a Mary? 

¿Tiene alguna comida favorita? 

Debería ser sustancioso ya que tiene que trabajar toda la noche otra vez. 

"Detente". Estoy cocinando para una docena de amigos, no solo para Mary. Aunque el resto de ellos comerá cualquier cosa que les ponga delante. Ni siquiera se quejarían si fuera solo fideos de espagueti cocidos y sin salsa. 

En la sección de productos frescos agarro cosas para hacer una ensalada grande y me dirijo a la sección de lácteos. ¡Queso! 

Decisión tomada. ¿A quién no le gusta la pizza? 

Compraré más cosas más adelante en la semana. Una vez que encuentre a Nina. 

La determinación se instala en mi estómago. Encontraré a Nina. No dejaré los servicios infantiles hasta tener respuestas y esperanzadamente traerla a casa. Luego compraré de nuevo y cocinaré todos sus platos favoritos. 

Agarro un par de cajas de macarrones con queso y las echo en el carrito. No he hecho esto en años, pero en su momento, era el favorito de Nina. Con suerte, su paladar ha mejorado, pero si no lo ha hecho, esto le será familiar, y podremos continuar con la comida que estaba cocinando cuando todos fueron alejados de mí.
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"¿Son las 7?" Gimo y me doy la vuelta. Podría volver a dormir. Es como si estuviera drogado o algo así. Droga del sueño.

Por mucho que quiera seguir acostado aquí, sé que necesito levantarme.

Necesito café. Una vez que la mágica infusión esté bombeando por mis venas, podré pensar. Concentrarme.

Apartando las cobijas, salgo de la cama y evalúo si debería cambiarme de ropa o no. Esta es una casa de puros hombres, más Kelsey, pero no es como si estuviera corriendo desnudo. Estoy en pantalones de pijama y camiseta.

¿Sujetador?

Dios, no quiero ponerme esa cosa hasta que tenga que hacerlo.

Demonios, no es como si alguien notara si estoy usando uno o no de todos modos, y puedo mantener los brazos cruzados sobre mi pecho si de repente me da frío.

Maldición, necesito café. ¿Por qué más estaría de pie en medio del dormitorio de Alex preguntándome si debo ponerme un sujetador o no?

En un compromiso conmigo mismo, decido no usar sujetador, pero agarro la bata de mi bolso. No es una gran bata, pero ayudará a darles a las chicas un poco más de cobertura.

¡La casa está tan tranquila! Es como si nadie estuviera aquí. Tal vez no estén. No estoy acostumbrado al silencio. Cada pequeño sonido en nuestro apartamento se filtra a través de las paredes. Gracias a Dios compartí una pared con Kelsey. Ella era tranquila. En serio, tan tranquila que podrías pensar que estaba vacía. No tanto con Shelby o Tiffany. Más veces de las que puedo contar, he llegado a casa por la noche con ecos de gemidos provenientes de una o ambas habitaciones. A veces me preguntaba si estaban compitiendo para ver quién podía tener el orgasmo más largo y ruidoso.

Vivir en un lugar tranquilo como este sería un paraíso. Especialmente porque tal paraíso contiene a Dylan White.

Al llegar al descanso justo a la izquierda de la puerta principal, comienzo a escuchar voces desde el comedor, y no son todas voces de chicos. Hay más chicas aquí que Kelsey. ¿Las novias? ¿Personas para hacer juego con los nombres en las medias?

Inclino la cabeza y escucho. ¿Seda y cuero? ¿Están hablando de lo que creo que están hablando? Entonces alguien dice que estar atado fue mucho más divertido de lo que jamás soñó.

¡Están hablando de bondage! Al menos, eso supongo. Tal vez debería volver arriba.

Pero realmente necesito café.

Al entrar en la sala de estar, me detengo. La gente está apiñada alrededor de la gran mesa del comedor. Cuando vi la mesa por primera vez, pensé que era demasiado grande para el espacio y los seis chicos que viven aquí. Aparentemente, la necesitan si cenan juntos con sus novias con frecuencia.

Zach levanta la mirada. "¿Cuál es tu opinión, Mary?"

"¿Sobre qué?" pregunto lentamente.

"¿Seda o cuero?"

Solo había captado un poco de la conversación, pero voy con ella. "Eso depende. ¿Azotar o atar?"

La cabeza de Dylan se levanta de golpe y me atraviesa con esos intensos ojos grises suyos. Al menos llamé su atención por un cambio.

Zach se recuesta y sonríe. "¿Por qué?"

"Bueno, la seda no es exactamente efectiva para un azote, especialmente si es castigo, pero el cuero puede irritar realmente las muñecas".

"Ya ves, te lo dije". Una de las chicas con el pelo negro corto muestra sus muñecas. "Sin irritación".

"Al parecer, tenemos a un experto en la habitación", se ríe Sean.

Dylan está tan concentrado en mí, estudiándome sobre el borde de sus gafas. No estoy segura si está sorprendido, intrigado, excitado o disgustado.

"No realmente", respondo finalmente. "Solo leo mucho".

Leo mucho sobre BDSM, pero no es algo en lo que haya participado. Todavía no he conocido a un atractivo multimillonario playboy que quiera atarme. Tal vez aparezca uno en la sala de emergencias que me necesite pero que aún no se dé cuenta, o algo así, y tendré mi oportunidad. Así es como parece suceder en el mundo ficticio. Pero, como eso no es probable que ocurra, la única experiencia que tengo está dentro de las páginas de los muchos libros que he leído.

Mis ojos se encuentran de nuevo con los de Dylan. Si él quisiera atarme a su cama con bufandas de seda, ciertamente lo dejaría. La bondage podría gustarme, pero no estoy segura de que me gustara el dolor que acompaña a algunas otras cosas. Por otro lado, no es como si tuviera experiencia en ese tipo de cosas, podría estar perdiéndome de algo increíble. Los libros ciertamente me han excitado mucho algunas veces.

"Te hemos reservado un lugar y hasta hemos guardado algo de pizza", señala Kelsey a un lugar vacío junto a ella.

"¿Estás segura?" Realmente no quiero interrumpir su fiesta.

"También hay una jarra de café fresco", me sonríe, ya sabiendo por vivir conmigo que la mitad de mi sangre es cafeína.

"Gracias a Dios". Esa es la única invitación que realmente necesito y paso junto a ellos hacia la cocina.

Cuando vuelvo, aferrándome a la taza de café como si fuera la vida misma, todos me están mirando.

"Siéntate", dice Alex.

Vacilo. Ni siquiera me miré en el espejo cuando me levanté. Mi cabello probablemente está hecho un desastre, sin mencionar que probablemente hay rímel bajo mis ojos. Encima de eso, estoy en pijama.

"¡Siéntate!" insiste Kelsey.

"De acuerdo", finalmente digo.

"¿Mary, verdad?", pregunta la chica que hablaba de bufandas.

Asiento.

"Mia". Ella sonríe.

"Permíteme presentar a todos", dice Kelsey.

"Joy". Señala a una chica con pelo oscuro y ojos marrones. "Ella es florista horticultora".

"Alyssa". Kelsey asiente a una chica con pelo castaño, ojos azules llamativos y labios rojos brillantes. "Es actriz".

"En apuros", corrige Alyssa.

"Y trabaja como camarera en The Poison Apple". Kelsey asiente a la siguiente chica. "Kate, músico y niñera".

Una mujer con cabello rubio oscuro y ondulado me sonríe tímidamente.

"Zoe y..."

"Freddy." La rubia levanta a un pequeño terrier y le rasca detrás de las orejas antes de volver a ponerlo en el suelo.

"Ella pasea y entrena perros", explica Kelsey.

"Y mejor que no lo esté alimentando debajo de la mesa", advierte Dylan.

"Nada de comida de personas para animales", Zoe le asegura y luego me mira. "Prefiero los perros a la mayoría de los humanos. ¿Enfermera, verdad?"

"Estudiante. Me gradúo en mayo".

Sus cejas claras se fruncen sobre su nariz. "¿Trabajas en la sala de emergencias, verdad?"

Encogí los hombros. "Todo es parte del aprendizaje".

Los ojos azules de Alyssa se iluminan. "Eres la que estaba con Alex cuando se desmayó", se ríe. "Me hubiera encantado haberlo visto".

Para ser tatuador, a Alex no le van bien las agujas ni la sangre y casi se desmayó cuando le hicieron una prueba de sangre, y luego realmente se desmayó en el banco de sangre. Él afirma que es diferente y que no es la aguja, sino la aguja larga que entra en una vena lo que le asusta.

Alex le lanza a Alyssa una mirada irritada y frunce el ceño.

"Tengo fotos", les recuerda Ryan.

"Hasta que tu cámara y tu computadora desaparezcan", advierte Alex.

Ryan simplemente se ríe antes de darle un bocado a su pizza.

"Stone quiere llevarme a un club", anuncia Mia.

Todos los chicos en la mesa se quedan quietos y Dylan dirige su atención hacia ella.

¿Quién es Stone y cuál es el problema?

A menos que esté saliendo con uno de los chicos. Observo alrededor de la mesa y cuento mentalmente. Seis chicos. Seis chicas, siendo yo la séptima. ¿Son todas estas parejas? Si es así, ¿con quién va cada uno? Sé que Alex y Kelsey están juntos, pero no están sentados uno al lado del otro, así que eso no significa que la chica junto a un chico esté involucrada.

Y, por la forma en que reaccionó Dylan, tengo que preguntarme si él y Mia están juntos. ¿Por qué si no, habría tal intensidad, casi enojo, inundando sus ojos grises mientras se enderezaba y se acercaba a Mia? Explicaría por qué los demás también reaccionaron. Una chica acababa de anunciar que iba a salir con otro chico frente a un grupo de personas que podrían incluir al chico con el que está saliendo actualmente.

O tal vez habían salido, y a Dylan no le gusta que le recuerden a otro chico. Él la quiere y no le gusta la idea de que alguien más la vaya a atar con pañuelos de seda.

Mi estómago se tensa mientras me siento hacia atrás. Nunca me he sentido tan fuera de lugar en mi vida. En lugar de ser la tercera rueda, soy la décimo tercera.

"¿Qué tipo de club?" Ryan pregunta lentamente.

Ella encoge los hombros. "Ya sabes, el tipo con cuero".

"¡No!" El tono de Zach es firme y claro.

"No te preocupes, no voy a ir," les asegura ella. "Es una cosa estar atada con bufandas de seda en la privacidad de mi habitación, pero no me atrae la idea de estar en un club lleno de desconocidos." Ella niega con la cabeza. "Además, no creo que realmente entienda lo que implica ese tipo de relación. Él piensa que se trata de poder, humillación y dolor. Dijo que leyó un par de libros y dijo que podría meterse en eso, sin comprender en absoluto el punto principal de la relación basada en la confianza y el amor."

Los chicos se relajan en sus sillas. "Entonces, ¿cuándo vamos a conocer a este tipo?" pregunta Zach. "Stone," lo dice como si se estuviera burlando del chico.

Mia encoge los hombros. "Probablemente nunca. Lo voy a terminar esta noche."

"¿Por qué?" pregunta Alyssa por curiosidad.

"Algo no me cuadra."

"Sigue tu instinto", dice Christian.

"Sí", está de acuerdo Mia, luego sonríe. "Aunque me he divertido mucho con Stone, las alarmas están sonando."

Dylan y Zach se inclinan hacia adelante.

"¿Te ha hecho daño?" pregunta Dylan exigente.

"No", ella se apresura a asegurarles. "Pero está siendo insistente, eso es todo." Ella inclina la cabeza como si estuviera pensando. "Tal vez no insistente", dice después de un momento. "Más bien, de mal genio. Se molestó la otra noche cuando el camarero no vino a nuestra mesa lo suficientemente rápido. El lugar estaba lleno, teníamos bebidas, y no fue gran cosa. Simplemente está acostumbrado a obtener lo que quiere, cuando lo quiere, como si el mundo girara a su alrededor." Ella niega con la cabeza. "Fue un verdadero desencanto y cuando volvimos a mi apartamento, se enfadó porque no estaba de humor para tener sexo. Fue un idiota, y no me acuesto con idiotas, así que se marchó enfadado después de decirme que tuviera cuidado. No tengo tiempo para esa mierda y se lo voy a decir esta noche."

"Tenga cuidado, Mia," advierte Dylan.

Ella desestima su preocupación. "No va a hacerme nada."

"Tal vez deberías enviarle un mensaje de texto en su lugar," sugiere Kate.

"No voy a romper por mensaje de texto. Va a ser cara a cara."

Zach la está mirando. "Ten cuidado."

"Vaya", ella revuelve los ojos. "Nunca debí haber dicho nada. Soy una mujer adulta y puedo cuidar de mí misma. Además, Stone necesita que le digan unas cuantas cosas. Como cómo tratar a las personas."

Echo un vistazo alrededor de la mesa. Este es un grupo unido y aunque me han invitado a la mesa y han sido lo suficientemente amables, todavía me siento como un extraño.

Todavía no sé quién está saliendo con quién además de Kelsey y Alex, y estoy bastante seguro de que Dylan tiene un interés en Mia. Él es quien está más preocupado por Stone. ¿Ha estado esperando que ella termine con este chico para poder acercarse?

Los demás están interesados en lo que ha sucedido, pero no al mismo nivel que Dylan y Zach. No me importa si es Zach quien quiere salir con Mia, pero estoy bastante seguro de que es Dylan quien la quiere, y es una lástima que ella vaya a estar libre para que él pueda perseguirla.
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Por más que intento dormir, no puedo. Estoy demasiado ansioso. Mañana, voy a los servicios sociales para encontrar a Nina. 

Tienen que decirme algo. 

He hecho todo lo posible para evadir el sistema, pero no puedo encontrar a ninguno de mis hermanos en las redes sociales ni en ningún otro lugar. O no están en los diversos sitios, y yo estoy en todos, o han cambiado sus nombres. Si ese es el caso, ¿tuvieron suerte y fueron adoptados? Dudo que mamá y papá hayan luchado por mantener sus derechos. Han estado en prisión durante mucho tiempo y les quedan otros diez años según el último recuento. 

Cerrando Facebook y Twitter, me quedo mirando las palabras en la pantalla del capítulo que escribí antes de meterme en las redes sociales. 

Sé que debería intentar dormir, y lo he intentado, pero mi mente no se apaga. Si no estoy pensando en mañana, estoy pensando en Mary, lo cual debo dejar de hacer. Si no es la imagen de ella con la toalla, entonces es la imagen de ella más temprano esta noche. Antes de levantarse de la mesa, después de comer la pizza, se estiró y el albornoz que llevaba se abrió revelando su camiseta, moldeando sus pechos y delineando sus pezones tensos. 

Mi teléfono se ilumina y lo cojo. No conozco el número, pero como mis hermanos todavía están por ahí en algún lugar, respondo a todas las llamadas que entran. 

"Hola." 

"¿Dylan?" 

"Sí, ¿quién es?" 

"Soy Mary." 

Hay un quiebre en su voz. Trabaja en una sala de emergencias y, aunque desearía que esta fuera una llamada amistosa, dudo que la esté haciendo a las dos de la mañana. 

"¿Qué pasa?" "Han traído a Mia." 

Mi corazón se detiene antes de acelerarse. "¿Qué pasó?" pregunto mientras salto de la cama y saco ropa de mi armario. 

"La golpearon bastante mal." 

¿Qué demonios? "¿Stone?" 

"Sí." 

Va a desear no haber conocido a Mia una vez que termine con él. "¿Llamaste a su madre?" Mia es la única de nosotros que tiene una madre que se mantiene en contacto. Para el resto de nosotros, nuestras madres están muertas, fuera de escena o en prisión, como la mía. 

"Me rogó que no se lo dijera, pero alguien necesita venir aquí y llevarla a casa". Hay una pausa. "Tiene miedo de lo que los tipos harán, pero después de que le dije que tenía que llamar a alguien, decidió que quería que vinieras tú y me dio tu número". 

"¿Por qué no una de las chicas?" 

"Tiene miedo", dice Mary, y mi estómago se contrae. "Mia quiere volver al brownstone cuando la suelten, donde se sentirá segura." 

Cogiendo un par de zapatos, me siento en la cama. "Estaré allí lo antes posible." 

"Dylan."

"¿Sí?"

"No traigas a nadie más. No quiere enfrentarse a todos de una vez."

Esto me detiene. Tenía la intención de despertar a los chicos que están en casa, que ahora mismo son solo Sean y Alex. "De acuerdo. Solo yo."

"Le avisaré que estás en camino."
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Después de guardar mi teléfono en el bolsillo, vuelvo a la habitación de Mia. Ella está de lado mientras un médico le está cosiendo una profunda herida en la espalda.

"¿Puedo traerte algo?"

Ella simplemente niega con la cabeza.

"Dylan está en camino", me siento en la silla al lado de su cama para que no tenga que levantar la vista hacia mí.

Sus ojos verdes se llenan de lágrimas.

"No pueden ver mis heridas. Nunca deben saberlo", ella agarra mi mano y aprieta.

Los chicos tendrán una buena idea cuando no pueda acostarse boca abajo ni sentarse. "Van a ver los moretones en tu rostro". Esos no se pueden ocultar.

"Pero no el resto. Prométemelo."

Eso va a ser difícil porque alguien va a tener que cambiar las vendas y aplicar ungüento, o lo que el médico recete. Ella va a tener realmente dificultades para hacer eso por sí misma. Por supuesto, esa persona podría ser yo. Ya he visto todo. "Te lo prometo."

Mia exhala fuertemente. "Gracias."

El médico comienza a limpiarle la espalda antes de vendarla mientras le da instrucciones a Mia sobre el cuidado.

Sus ojos están clavados en los míos, casi en pánico.

"Lo tengo", le digo.

Ella me sonríe débilmente y cierra los ojos.

"Está bien, señorita Marín, solo necesitamos esperar a que vuelvan los rayos X".

Hay cierta preocupación por costillas fracturadas debido a los moretones alrededor de su caja torácica.

"Gracias", susurra ella.

Después de que el médico se va, me acerco. "Los chicos querrán saber qué pasó".

Ella hace una mueca.

"Sé que no quieres que sepan todas tus heridas, pero ¿realmente crees que lo dejarán pasar?"

Una lágrima escapa de la comisura de su ojo y cae sobre su nariz mientras gira para enterrar su rostro en la almohada.

"No puedo hablar de esto", murmura. "Es tan vergonzoso".

Aprieto fuerte su mano. "No tienes nada de qué avergonzarte", insisto.

"Fui tan estúpida. Mi instinto me advertía, pero dejé que me convenciera de tener sexo con él". Las lágrimas llenan sus ojos.

"Mírame".

Ella gira un poco la cabeza para que finalmente pueda ver sus ojos.

"No hiciste nada malo. ¿Y qué si tuviste sexo con él una última vez? Tuvo suerte de recibir ese regalo de despedida. Pero eso no le dio derecho a hacer esto cuando le dijiste que querías salir de una relación que no funcionaba para ti". Mi voz es firme porque no quiero que Mia piense que esto es culpa suya.
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